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Pero si torpe es  el oi<lo, muclir, mAs lo es el ojo, 
y si  perfecta es  una orquesta liumeri>sa y d i r i ~ i d a  
por un entendiclo maestro, mis, muchisimo más lo 
es  la oi-qaesfa ile colores que produce el arco iris. 
El  oido, educ:~nd«lo c<~nvenientementc, llega á per- 
cibir distintaniente las notas <le igu;rl altura ijue en 
un mismo instante d:in iin scsafún un i o n  por 
ejemplo, mas para el ojo no hay e<lucai:ióo qiir val- 
ga, y si á 61 llegan dos coli>rcs distintos eii un mis- 
mo instante, formando un solo rayo, es liiicir, super- 
puestos, como aquellos 110s sonidils, por mu>- edu- 
c a d < ~  que es&, no lJercil1ir.i sino el conjilnto, la 
resultante ile los (los colores. Y si e1 mayor nízmero 
y varieilad de I<is instrumentos la maestria de la 
I>atuta que los guía, coiitril>uyen :r la mayor fiisiún 
de los sones <le a<li~í:llos, y hacen mis dificil si, pcr- 
cepcibn distinta, n o  tiay diida que la sinfonia (le co- 
lores que llamamos espectro, debe ser el stim7nrriir 
d e  la perfección, y qiie la j>erccpcirin c1;ii.a y distint;i 
de lrrs diversos colores, debe ser punto menos que 
imposible, ya qiir es  el mismo Vios quien dirige la 
extraña orquesta de los colores, y cluc cn esa or- 
questa figuran to<l<>s 10s instruinent<>s im;ifin;ibles, 
desde el que cI:i las más graves notas, coriio el severo 
contrabajo, que ;i<iui es t i  ril>resenta<iii por cl <:olor 
rojo, hasta el que cozno el ll.iutin d i  l;is not;is más 
.agudas, represent:i<lo ailili por el <:olor i.iol:i<l«. $6- 
m<> l ~ a n  de  poder, pues, iii~estn,s:jj<is t:ii-11-c a l ~ r e -  
ciar los colores que forman la luz blanca, con tanta 
perfección fi~n~licIr>s unos e n  oti-os y con tan romplrta 
gradación <le matices? 




L U Z  Y S O M B R A  
( I X ~ D I T A )  
¿Estás aqui? ... ¿Dón<le? ... (Junto á mi? ... N o  te 
percibo ... ;Cómo! ... ¡Eres tú! ... iQu& fastuosidad! ... 
iCósno te atreviste á presentarte así? ... (Qub vale para 
mi ese on~!, ¡esas ~jrrlas y topacirjs con i jue  te ellfn- 
lanas? ... iCfuC te has creido de mi? ... (Pensabiis 
agradarme mis con tanta riqueza como inútilmente 
has einplea<l<r pai-a a<lornartc? ... Crriste mal, muy 
mal has juzga110 tú, mi bicn, el amilr. E l  miii i n i ~  a<!- 
mite esas vanicla0es rle coqueta ... ;()ur so? ciuro rn  
tratarte asi! ... iN<r he de serli> si Ihieres mi coraz611 
con esos atractivos de l~iatei-ia!.,. Com<> habiii de 
reconocerte c;irxad;i <le tanto or<ipeI! ... Oropel es ,  
si, tu<i« eso que <isti;nt;is con orgullo y desprecio 
mío; iirr>l,ei es, si, par;, quien te <luiere c«n ei alm:r 
y menos le ;i~r;iilas cuanto ~ n i s  pretendes c<in posti- 
za lirrmosiira .... F:i lirillo <le esos encantos engaño- 
sos oscurecen la reali<!a<l. \.lira r l  sol a116 arriba 
sus~~en<liilí> .... S ? .  De n;irlii se adorna y Iticr 
más. sol a\.entaj;i 5 torl<r 111 terreno )- eres tú pa- 
ra mí, Iiei-tnaii:~ del sul. ?das, repai-;i en 61, y rb  c(imi1 
de sus vitales r;iyos participan Iiasta :iqiiellos mis- 
mos que le ofrn<len. Mirate :i ti misma intin<la<!a <!<. 
s u  Iiermosa luz .... I>espój:ite, :imr>r mío, de  esas g:i- 
las humillantes .... iC)uien bien ;im;i no <Irhe retar 
así ii la <!cscorisolad<>ra miseria! ... 'l'aml>iÍ:n el sol 
es el amoi-, pero rl amor <le Dios, y Y& col110 repar- 
te caria rlia entre nosotros igu:ilmentr sii caorlal <Ir 
riqueza con que i-ivimos .... 01i! ... 11uiÍ:n sabe las 
vidas ,lile tú  salvaras c<in I r >  que cuesta este <]erro- 
che ile vanidad! ... No, i mi no: janlis me srduciri el 
aliio resplanclor <le falcijc soles ... el b o l ~ i  é ignoran- 
te poclriiii creer en su valor escaso, pero y<> iiirnc;i, 
porque yo ~listingo su vcr<!adero valor, que est:i en 
el sol, cn la luz rle <lon<le su !)riil« tom;i todo eso 
con que pensal)xs Incir más y ante oii vista te i~scil- 
rece porqu? te alc;iiizan li>s rayos <le mi c<irz!i.onzitii 
que Iian <le liiicerte brillar. 
N o  es de aliora, es de siempre que cierra 10s ojirs 
á la fastuosidad .... (Y á clui&n los abre, dices? ... .\ 
tí cuanclo brilles con la laz dr  la carid;rd )- buenas 
obras, que es l'iz del alm:i! 
F. G. 
Rai-celona 1 Octubre de  1802. 
No t'en liis gaia nena 
Anc que dolca'n fús sa + u ,  
No l'ascoltis anc que't pregui 
Agenollat als teus pcus. 
N'ets al  mati cle ta vida, 
No ennuvolis el teu bb, 
Fbs cas de la gytaneta, 
No't fiis, no't fiis d'ell. 
No rehudjis ma paraula; 
Sols roldria jo guardar 
'Ta joirentut de ses grapes, 
Sols ull dit la veritat, 
De tot perill te vull treure 
Dels pannys  que't posara. 
'Phe arisat; a re  ten compte, 
Fuig de  tanta mal~es ta t .  
Una r e p d a  un;, noia 
